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La revista radical Hechose Ideasse publicó entre 1935 y 1941, cuando
dejóde aparecerdespuésde41 entregas.En agostode 1947,instaladaya en el
campodel peronismogobernante,presentósunúmero42; hastajunio-julio de
1955,y conunafrecuenciamensualcasi permanente,ofreció 93 números’.

De estemodo, un emprendimientopolítico-culturalcubría,auncon inter-
mitencias,20 años.En la Argentina,unacontinuidadsemejante,en particular
cuandose tratade publicacionespartidarias,resultamuypoco frecuente.Junto
a estacircunstancia,otrascaracterísticasde la publicacióncontribuyena con-
vertirla enun testimonioespecialmenteútil parael análisisde algunosproble-
masde lahistoria intelectual y delas ideasen laArgentina: la revistapertene-
ció al radicalismoen los añostreinta,una décadaque seentiendecrucialpara
ladefinición de la identidadpartidariadela UCR,y en general,paralaestabili-
zación de ciertastradicionesideológicasen el mundopolítico argentino.Por
otra parte, al desplazarsehacia el peronismodesdeel radicalismo«oficial»,
ofrece oportunidadesparareconsiderarla relación que,en los años cuarenta,

* Este artículohasido realizadoenel marco deunainvestigaciónllevadaadelantegraciasa
unabecaconcedidapor la UniversidaddeBuenosAires.

Sobreel períodoradicalde la revistapuedenconsultarseCA1TARUZZA, Alejandro.:His-
roria y política en los años treinta: comentarios en torno al caso radical; Biblos, BuenosAires,
1991; PIÑEIRO, Gabriel: Del radicalismo al peronismo:«Hechos e Ideas» 1935-1941; CEAL,
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cal», en Anuario, EscueladeHistoria, Facultadde Humanidadesy Artes, UniversidadNacional
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sostuvieronambosmovimientos; los esfuerzosrealizadosporsus colaborado-
res, luego de 1947,por precisarla «doctrina»del peronismo,revelana su vez
la multitudde vocesque la habitaban.Finalmente,por tratarse,como se verá,
de un intento queconvocabaa intelectuales—en sentidoamplio—, la revista
se constituyeen un materialqueadmiteserinterrogadodesdela preocupación
por las políticasqueel primerperonismoesbozóhaciael mundode lacultura.

En estearticulo intentaremos,entonces,proponeralgunasreflexionesalre-
dedorde los puntosqueacabamosde mencionar,concentrándonosen la etapa
peronistadeHechos....

En los planteamientosqueacabamosde realizarun presupuestono explici-
tado se hacepresente:el que sostieneque se trata de «la misma»revistaque
pasadel radicalismoal peronismo.En realidad,y ello se evidenciaen algunos
otros trabajosdedicados,auntangencialmente,a lapublicación,se suelepartir
de un datoverificado, «exterior»a la revista—el ingresoal peronismode gru-
pos radicales—,queviene a ratificarse,o eventualmentea problematizarse,a

travésdel casodeHechos....Si bien el centrode esteargumentosigueen pie,
esjusto realizaralgunasprecisionessobreél, en panicularsi se recuerdaquese
tratade unaempresacolectiva,yquejunto a la dimensiónestrictamentepolíti-
ca,ella involucrócuestionesvinculadasalmundointelectual.

En primer lugar, debemospreguntarnos cuálesson los elementosque
debenatenderse(másalládela identidaden el nombrey lacorrelatividadde la
numeración),parasuponerque se tratade la«misma»revista.Si, porejemplo,
se ensayaunarespuestaqueatiendaa los elencosde articulistasde ambosperí-
odos, intentandouna cuantificaciónque,aplicada a estetipo de cuestiones
siemprepresentadificultades,la evidenciade la continuidadno resultadema-
siadocontundente:de los casicien radicalesqueescribieronen Hechos... entre
1935 y 1941, alrededorde 15 apoyaronal peronismoen algún tramo de su
gobierno.De ellos, aproximadamenteII colaboraroncon la revistaen la etapa
peronista,en ocasionesa travésde la mera reproducciónde discursosparía-
mentanos.

Si a estegrupoagregamoslos miembrosde la UCR que,sin haberpartici-
pado en la etaparadical de Hechos pasaronal peronismoy publicaron
artículosen la revistaluegode 1947,las cifras que seobtienentampocoper-
miten proponerconclusionesdefinitivas: de un universocercanoa los 240

articulistasargentinospresentesen el período peronista,23 provienencon
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certezadel radicalismo,incluyendoen estacantidada los antiguoscolabora-

dores.
Estascifras, asíplanteadas,eludenvoluntariamentela seriede dificultades

delas quehablamosmásarriba. Así, por ejemplo,el númerode notasque un
autor publicabay su frecuencia,la necesariadiferenciaciónentreartículos
especialesparala revista y transcripciónde discursosparlamentarios,incluso
la posibilidadde muertesde colaboradoresradicales,son variablesy circuns-
tanciasque no hansido ponderadasaquí. Entendemos,además,prácticamente
imposibleintentarunaoperaciónsemejantesinapelaradecisionesestrictamen-

te «cualitativas»2.
Teniendoen cuenta,entonces,lo incierto de lasopinionesquepuedancons-

truirse sobreestacuantificacióninicial, resultaa nuestrojuicio máspertinente
operarsobre datos«periféricos»,y privilegiando,como ventmossugiriendo,
unaaproximacióncualitativa. Desdeestaperspectiva,la imagende la continui-
dadserefuerza:el directores el mismoen ambosperíodos(EGarcia);el repre-
sentanteviajero de la épocaradical (R.Palacios)seconvierteen administrador
luego de 1947; O.FernándezSilva y LázaroLiacho3se contaronentrequienes

2 Un ejemplode la puestaen juegodeatinadasvías de solucióna los problemasque una

fuente deestetipo presentaal serabordadadeestamanerapanicular,lo constituyeel trabajode
BIZCARRONDO, Marsa:Araquistain y la crisis socialista en la Ii repáblica:«Leviatón»(l 934-
1936), Siglo XXI, Madrid, 1975.Cabeseñalar,porotra parte,quemuy probablementeLeviatán

inspirara.comoproyectocultural,el quedesplegaraHechos e Ideas enlosañostreinta. Estapre-
sunción,apoyadaenciertaevidenciaempírica(coincidenciasmarcadasenaspectosmaterialesde
ambasrevistas;notasreproducidaspor la revistaargentina;colaboradorescomunes,entreotros
elementosqueno incluyen, desdeya, la identidadpolítico-ideológica),sehaalcanzadosiguiendo
unade laslíneasde investigacióndesplegadasenel marcodeunabocaquenosfue concedidapor
el Ministerio deEducacióny CienciadeEspaña,conlugardetrabajoenla FundaciónPabloIgle-
sias.Puedeobservarse,entonces,queunarevistaargentinaradical, fiel a Alvear-fidelidad que,a
juicio de muchoshistoriadoresargentinosy extranjeros,debíaimplicar unaactitud ideológica
«conservadoraprogresista»,o quizás«liberal conservadora”-no dudaen recurrir,aunrecortando
su discurso,a la publicaciónqueparecehaberconstituidoel más fuerteámbito de expresiónde
lastendencias«bolchevizantes»y radicalizadasdePSOE.Leviatán tambiénsosteníaunasmucho
menossorprendentesrelacionesintelectuales,atravésde las mismasvías queseñalamos,con
Izquierda -organismodela oposición deizquierdadelPartidoSocialista argentino-,y conla ya
citada Claridad, abiertaaprácticamentetodaslasexpresionesdela izquierdaargentinay latinoa-
mer’cana.

‘RecordamosaquíqueLázaroLiachohabíaparticipadodelaexperienciadelaspublicacio-
nesde la izquierdaporteñaLos pensadores y Claridad desdelos añosveinte. Durantela década
abiertaen 1930publicabacomentariosbibliográficostanto en Claridad comoen Hechos Eh
tiemposdelos primerosgobiernosperonistascolaboróen el suplementocultural de La Prensa,
dirigido porCésarTiempo, mientrasel diarioestuvobajo control de lauficialistaConfederación
GeneraldelTrabajo.
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teníana su cargola secciónBibliografíaen ambasépocas,y, en el primercaso,
algunasde las traducciones.A estoshechosdebeagregarsela permanenciade
ciertaspolíticaseditoriales,talescomo las traduccionesfrecuentes,los contac-

tosconelexteriory la recepcióntanto de artículosespecialesde colaboradores
latinoamericanoscomode bibliografíaaparecidaenla región,laconvocatoriaa
intelectualesde cienoprestigionacionalo la reproduccióndc susartículos,la
inclusiónde autorescapacesdeemitir opinionestécnicassobrecuestioneseco-
nómicas,jurídicaso institucionales,y la búsquedade un público «ilustrado»,y
quizásla intenciónde crearloenel interior del propio peronismo.Sobreestos
«indicios» (utilizando la noción en el sentidoque Ouinzburg le atribuye)4,
puedesostenersela que es nuestraopinión: la hipótesisde la continuidadse
asientainicialmente,aunqueno de modo exclusivo —ya que, como se verá
más adelante,proponemostambién la persistenciade algunasformulaciones
ideológicas—en la existenciade un proyectoeditorial, a cargo de un grupo
reducidode intelectuales,quese atribuyela tareade precisarla «doctrina»del
movimiento al que pertenece,y apelaparalograrlo a una organizacióndel
materialque constituyela revista, y a unaestrategiade difusión que, insisti-
mos,sonlas mismasen ambosperíodos.

La innovaciónmás evidenterespectode la etaparadical,en esteplano, no
hacemásquereforzarla opiniónque acabamosde exponerLuego de 1947,
sobrela revistase fundó una editorial homónima,queprolongósu existencia
hasta,al menos,1957; operacionessimilares habíanrealizado,desdelos años
veinte,algunosgruposintelectualesde la izquierdaargentina,y, conpeorsuer-
te, sectoresvinculadosal nacionalismo.El catálogode «EdicionesHechose
Ideas»se ha podidoreconstruirsólo parcialmente—aunqueno lo suponemos
demasiadoextenso— , e incluye las siguientesobras:el Indice analítico de la
Constitución de la Nación Argentina , cuyos autores fueronC.Silva y E Rodrí-
guez Castro(1949); una versiónparcial de Política B,-itónica en el Río de la
Plata, de R. ScalabriniOrtiz (1950);el Segundo Plan Quinquenal de la Nación
Argentina, que contiene,junto al texto de la ley correspondiente,unaseriede
discursosy artículossobremúltiplesaspectosdel plan, conformandoun volu-
men de unas 620 páginas(1954). Luego de 1955, el mismo sello editorial
publicó La lucha contra el coloniaje económico, dc E. Corominas (1956) y, de
E. Rumbo, Petróleo y vasallaje (1957); ambos autoreshabíansido no sólo fun-
cionariosperonistassino tambiéncolaboradoresde la revista.

Nos referimosal artículo«Señales:raícesdeun paradigmaindiciario».quehasidoobjetode
múltiplesediciones.Citamosaquíla siguiente:GINZBURG,Carlo: Señales.Raíces de un paradig-
,,,a indiciar/o, CuadernosdeTeoríaeHistoriade la HistoriografWBiblos,BuenosAires, 1990.
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La persistenciade esteesfuerzoeditorial—quese apoyabaen el anticipoo
la reproducciónen la revista de los textos que conformabanlos libros— nos
permite insistir en un ejercicio intentadoen nuestrosanálisisdel período
1935—1941:el bosquejodel lector que la revistaanhelaba5.Tambiénen esta
ocasión,comoen la etaparadical,Hechos..,intentahablara un militante con
un cierto nivel de educaciónformal, funcionariomedio del aparatoestatal o
partidario,capazde interesarseen unarevistaquetraduce,porejemplo,un artí-
culo de Kelsentitulado «El derechonaturalanteel tribunal de la ciencia»,y
quepublica trabajostales como «La edadde los argentinossegúnel código
civil» y «Fitogeografíade la RepúblicaArgentina»6.En estemismo sentido
puedeleerse,porejemplo, la presenciade númerosespecialesdedicadosa la
reformaconstitucionalde 1949 y al SegundoPlan Quinquenal’quese matena-
lizabanen volúmenesde másde 400 páginas,e incluían, junto a los discursos
del propio Perón,artículosespecíficos,producto de enfoquesmarcadamente
técnicos.Apuntatambiénen la mismadirecciónlapresenciasistemáticaen las
páginasde Hechos..,de profesoresuniversitarios,en particular,de la Universi-
dadde Tucumán,unade las menosafectadaspor los cambiosrealizadospor el
gobierno,y de las pocasque conservabanalgún prestigioreconocidopor la
oposición,y de la Facultadde CienciasEconómicasde la Universidadde Bue-
nos Aires , escribiendosobresu especialidad8.

No pareceserentoncesésta,comotampocolo era la Hechos...radical,una
revistapensadaparaun activistabarrial o sindical «de base»;mucho menos,

‘Ver ECO. Umberto:Lector in fabulo. La cooperación interpretativa en el texto narrativo.
Lumen, Barcelona,1987 (la. ed. italiana: 1979), en panicular,caps. 3 y 4; SMITH ALLEN,
James:«History andthe Novel: mentalité in Modern PopularFiction,>, enHisrory and Theory,
WesleyanUniversity,vol. XXII, núm 3, 1983; y SARLO, Beatriz: El imperio de los sentimien-
tos. Narraciones de circulación periódica en la Argentina 1917-1 927. Catálogos,BuenosAires,
1985. En todosestostrabajosse analizanlas posibilidadesy las dificultadesde la operaciónde
«reconstn,ir»al lectoranheladoapartirdel texto.

Ver Hechos e Ideas<en adelante¡-¡El), números76, jul. 1950; 100,jul.1952; y 102, set.
1952,respectivamente.Los autoresdelos artículos,tambiénen el ordenqueaparecenenel texto
son HansKelsen,JorgeFaríasGómezy Luis Repetto.

Ver los números56-57. denoviembre-diciembrede 1948, y los números58-59-60, de
enero-manode 1949; ambosvolúmenesestándedicados,casiporcompleto,a la reformade la
Constitución.La edición extraordinariade enero-abril de 1953, queincluye los números106-
107-108-109enun volumenúnico, trataporsu partedel SegundoPlanQuinquenal.

Algunos de estosprofesoresuniversitariosson FranciscoPadilla, Raúl Poviña, Nazareno
Roncella,NorbertoAntoni, JesúsMartínez, A.Piossek(todosde la UniversidadNacionalde
Tucumán),Claudio SánchezAlbornoz -apesarde las buenasrelacionesdel gobiernocon
Madrid-, RobertoChristensen(ambos de la UniversidaddeBuenos Aíres) y PedroAltamira y
CarlosPortela(de la UniversidadNacionaldeCórdoba).
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paraaquelloscontingentesque,habiendomigradodesdeel interior a partir de
1930 constituían,segúnse admite,uno de los gruposmásnutridosde los que
hallaron su identidadpolítica en el peronismo9;difícilmente puedanhaber
supuestolos hombresde Hechos..,que un público de estetipo fueracapazde
manejarla «enciclopedia»onecesariaparadotara aquelmaterialde unasigni-
ficación política precisa.Así, se hacenuevamenteevidenteuna continuidad
conel proyectoque la revista exhibióen su etaparadical: ademásde apelara
los varios conjuntosideológicoshabitualesen el radicalismoy luego en el
peronismo,los hombresde Hechos...se esforzaronpor dotara su discursode
unaseriede apoyostécnicos,de citas prestigiosas,de unaimpronta«académi-
ca», quelo legitimarananteel público quepretendíanalcanzar

La continuidadque planteamosse halla, por otra parte,propuestapor la
propia revista: Hechos..,no sólo recuperala numeracióniniciada en 1935,
como hemosseñalado,sino que tambiénpublicita la ventade su colección
completa. Naturalmente,estaúltima actitudpuedeexplicarsedesdeuna pers-
pectivacomercial,pero creemosqueel gestoadquiere,también,unaclara sig-
nificaciónen el plano queestamosrecorriendo.La revistano ocultani supasa-
do radical,ni susvínculoscon el aparatopartidariomanejadopor Alvear”.

A su vez, la revistarealiza sistemáticamenteel ejerciciode citar su propia
producciónde la épocaradical,tanto en notasaclaratoriascomo, inclusive,en
la reproducciónparcial de artículosya publicados.Así, en el primer número

Si bienestepareceserun planteoadmitidoporbuenapartede la bibliografía,susfonnulacio-
nesacadémicasiniciales puedenhallarseenROMERO,JoséLuis: Las ideas políticas en la Argen-
tina. [múltiplesediciones],capítulotitulado «Lalínea del fascismo»,dedicadoal período 1930-
1955 e incorporadoala obraensu segundaedición,de1956,enparticularpp. 243a257 de laedi-
ción aparecidaenBuenosAires,FCE, 1981; y en el ensayodeGERMANI, O.: <¿a integraciónde
lasmasasa la vida política y el totalitarismo»,reproducidoenPolítica y sociedad en una época de
transición; Paidós,BuenosAires, 1968.Sabemos,por otra parte, que los lemasde estostextos
rozanla posteriorpolémicaacercade la «vieja» y la «nueva»claseobrera; respectoaestaúltima
cuestión,y entre una bibliografíamuy vasta,puedenconsultarseMURMIS, M. y J.C. PORTAN-
TIERO: Estudios sobre los orígenes del peronismo: Siglo XXI. BuenosAires, 1971; y MORA Y
ARUAJO,M.y LLORENTE,1. (comps):El voto peronista; Sudamericana,BuenosAires. 1980.

Sobreel conceptode«enciclopediadel lector», verECO, 1987,cap. l»Textoy enciclope-
dia»,enparticularp.25 ap.3l.

Resultallamativala situaciónsi serecuerdaquela publicaciónfue unade lassospechadas
de habersebeneficiadoconel dinerodelaffaire dela CHADE (unasuntodecompradevotosde
concejalesradicalespor partede las compañíasporteñasde electricidaden el quese supuso
complicadoaAlvear), quecontibuiríaa divulgarla calificaciónde «décadainfame» paraaque-
llos tiempos.El affaire, investigadopor los gobiernosposterioresa 1943, terminó sin sanciones
mayoresen épocadcl peronismo.Ver [Comisión Investigadorade los ServiciosPúblicos de
Electricidad]:El informe Rodríguez Conde; Fudeba,BuenosAires, 1974;p. 331.
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de [a épocaperonista,en unanotatitulada «Lo quetenemosquedecir amodo
de presentación»,la Dirección rescataráfragmentosde un extenso artículo
publicadoen abril de 1936, parasostenersu «asombrosaidentidadde pensa-
miento con los idealesque añosmás tardehabríade sostenerel coronel
Perón»’2. Los articulistasquecolaboraronen ambasetapastambiénse ocupa-
bande recordar,en laépocaperonista,suparticipaciónpreviacomoradicales’3.
Así, en el discursode Hechos...,la suposiciónde la identidadradicalismo
«auténtico»-peronismose convertíaen la condiciónde permanenciade supro-
pio proyectopolítico-cultural’4.

Si se admitelo expuestohastael momento,unalíneade reflexiónpoten-
cialmentefértil pareceabrirseen torno a lacuestiónde los vínculosdel pri-
mer peronismoconel mundode la cultura. Quizásunavisiónmásmatizada
que las quesuelenproponersepuedeorganizarsealrededordel destinode
estosesfuerzosde un peronismoque,al menosen la actitudde la revistaque
nos ocupa,retomalos afanes«tecnocráticos»queen la décadaanteriorhabí-
an hechopie en buenaparte de las formacionespolíticas argentinas.El
esfuerzode Hechos..,allí dondese despliegasobretemascomo la econo-
mía mundial, las finanzasamericanaso el problemadel consumo,se apoya
en referentesreconocidosen el pensamientooccidental de la época,y en
sectoresdel mundouniversitariointernacional,adoptandoincluso airesaca-
démicos.

Así, se traduceny publican, como dijimos, trabajosde Kelsen; artículos
del líder de la izquierdalaboristainglesaA. Bevan—conquienla revistacree
coincidir— aparecidosen la revistaL’Ohservateur,de París;capítulosde una
obra de Eric Vogelin, de la Universidadde Louisiana,publicadosen The
ReviewofPolitics, queeditabalaUniversidadde Notre Dame,Indiana,y de la
quese tomantambiénartículosde Vincentde Santis,CyriI Black, (de Prince-
ton),de WaldemarGurian,(de Notre Dame);un ensayode l-Ians Morgenthau,
de la Universidadde Chicago;el trabajode David Dallin, titulado«Campos
de concentraciónen la RusiaSoviética»tomadosde TheNewLeader;el libro
completode David Lilienthal, ex—alto funcionariode la administraciónRoo-
sevelt,y en esemomento,presidentedela ComisiónNacionalAtómicade los

‘~ Cf. HEJ, número42, agosto1947,pS.

“ MencionamosJa ubicaciónde aJgunosejenipJosdeestaoperación:núm. 45, nov-dic.
1947,p.l86;núm. 46, enero1948,p. 275; núm. 47, febr. 1948,pp. 412y 413 (artículoacargode
E. Madariaga,antiguo colaboradorde la revista); núm.48,marzo 1948,pp.lO y 11; núm. 89,
agosto1951,p. 483; núm. 96, marzo1952,Pp.8 alO.

‘~ Insistimosen queel radicalismo«auténtico»del queHechos... se consideraheredero
incluyeala figura deAlvear.
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EstadosUnidos— tituladoDemocracia en Marcha. La transformacióndel
valle del Tennessee;artículosde Guido de Ruggero,Karl Schmitt,Gunnar
Myrdal —ya famoso por su trabajo sobreel problemanegro en los Estados
Unidos—,y de E. Coornaert,de laEscuelade Altos Estudiosde París’5.

Naturalmente,la existenciade estos esfuerzosnadadice de su efectiva
calidad,y poco de sus perfiles ideológicos,pero sureconocimientopermite
volver a considerarel modo en el quese piensael problema.De estamanera,
podríanrevisarselas opinionesque sostienenla ausenciade política cultural
del peronismo,su purareduccióna la represiónde la disidencia,o su perfil
exclusivamentereaccionarioy «tradicionalista»,paraplantearla cuestiónen
términosde su incapacidadpararegistrar,desdeun horizontede ideasque
hemosconsideradoconstituidoen el climaculturalde los añostreinta,los pro-
cesosde renovaciónque parecíanestarincubándoseen el campointelectual

‘6

argentino
Por otra parte,y guardandoalgunarelacióncon las cuestionesqueacaba-

mos de tratar,debeseñalarsequela revistarecogíasistemáticamentetrabajos
de la multitudde inconstantesesfuerzoseditorialesque los sectoresdel Esta-
do peronistavinculadosa laculturarealizaban.Puedeinferirsede estasprác-
ticas laexistenciade unasuertede estrategiade difusión,por múltiplesvías,
del mismomaterial,«legitimado»por la calidadde peronistasy funcionarios
del estadode sus autores”.En estesentido,Hechos...—quehastasu último
númerocontinuópresentándosecomo «Publicaciónde cuestionespolíticas,
económicasy sociales»—resultabafuncional a las políticasquelos organis-
mos estatalesperonistasse dabanparala difusión del probablementehetero-
géneo discursooficial. Sueleadmitirse,sin embargo,que los resultadosde
estaspolíticas, en particular aquéllasque eran diseñadashacia los medios

“ Los trabajosde los autoresquecitamospuedenencontrarse,respectivamente,en los
siguientesnúmerosde la revista:92, noviembre 1951; 94, enero1952; 114-115, sét-oct. 1953;
71,febr 1950; 95,febr.1952;118-119,febr-marzo1954; 42, agosto 1947; 45, nov.-dic. 1947 y
siguientes;55, oct.1948;74-75,mayo-jun. 1950;95, febr. 1952;74-75,citado,y 77, agosto1950.

Ib Aún la persistenciade cienosreferentes«fuertes»de la etaparadical, comoAndré Sig-
fried, esevidenteenla revista. Respectodela situacióndel mundointelectual argentinopuede
consultarseTERANOscar.:En busca de la ideología argentina. Catálogos,BuenosAires, 1985,
capítulotitulado «Rasgosde la culturaargentinaenla décadade 1950»,apesardequebuena
parte del texto estádedicadaa analizar los procesosposterioresa 1955; y del propio Terán
«Iniago Mundi: ¿De la Universidadde la sombraa la Universidaddel relevo?»,enPunto de
Vista, BuenosAires,número34, 1989.

7 Como datos«curiosos»puedeseilalarsequeBemardoCanalFeijóo y BrandánCaraffase
contaronentrequienesvieron sus trabajospublicadosenla revista,a pesarde su pertenenciaa
gruposopositores.
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profesionales,técnicose intelectuales,fueron particularmentepobressi se las
mide teniendoen cuentasu capacidadparageneraradhesionesy, mucho

18

menos,consenso
Estacoincidenciaen los esfuerzosde difusiónentreHechos...y los orga-

nismosdel Estadoperonistapareceratificada por algunosotros elementos.
Por unaparte,la publicidad: escasa,como en los tiempos radicales,pero a
cargode organismosdel Estado,con las excepcionesconstituidaspor alguna
editorial, la de publicacionespropias y la de una empresaprivada, antigua
anunciantede los añostreinta.Por otra, la presenciamasivaentrelos articu-
listasde funcionarios,diputadosy senadoresoficialistas,a la quese sumala
reiteraciónpermanentede discursosde Peróny, ocasionalmentede organis-
mospartidarios.

Es probableque estascircunstanciashayancontribuidoa la desaparición
de la actitudcrítica que la revistahabíaexpresado,enépocasradicales,ante
la política seguidapor organismosde direcciónpartidariay antelos bloques
parlamentarios(crítica de la que Alvear resultabasiempreeximido, y que
convivíacon la reproducciónde discursosparlamentariosy documentosofi-
ciales del partido):a partir de 1947, el apoyoa la gestiónde gobiernoes
cerrado.

Finalmentecabeseñalar,en estepunto,queno hayun sectoro gmpo inter-
no —de la UCR, ni luegodel peronismo—al querespondala revista;no hay
«grupoHechose Ideas»’9. Nos hallamos,en cambio,frentea unospocosinte-
lectualesquesededicanala organizaciónde empresaspolítico-culturales,con-
vocandoa amplioselencosde colaboradores—en su enormemayoría,ocasio-
nales»~—,miembrosde su propio movimientopolítico.

¡8 Estaversión,queconstituyecasiuna certezaen los trabajosacadémicos,fue durante

muchotiempo admitidapor el propio peronismo,y entendidadesdeesemovimientocomo
pruebade la «mentalidadcolonial» y de la ausenciade sensibilidad«nacional»de los inte-
lectualesargentinos.Si bien a lo largo de los añossesentay de los tempranossetentaesta
lectura logró apoyoscasi inesperados(comolos deun marxismoconmovidopor los procesos
de lucha anticolonialista),ellaaparecebosquejadaya enlos trabajosque algunosintelectua-
les quehabíanapoyadoal peronismocomenzarona publicar inmediatamentedespuésdel
golpedeEstadode 1955. Quizásel casoparadigmáticopuedahallarseenlasobrasdeA. Jau-
retche.

9 El planteode la existenciadeun grupointernoen épocaradical aparece,porejemplo,
enel trabajodePIÑEIRO,1989,passim.

2> Durante la etaparadical, tos autoresquecontaroncon mayor cantidadde artículos
publicadosexhibíanun máximo de 8, sobre41 númerosaparecidos.La situaciónse repite.
conmatices,en laépocaperonista,si sedescuentanlas reproduccionesdediscursos.
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11

Hechos como dijimos, reaparecióen 1947 en el campodcl peronismo.
En un planoquellamaremosespecíficamentepolítico, tal espacioresultarelati-
vamentesencillo de definir, sobretodo en una coyunturaen la que una línea
divisoria de la sociedadargentinaparecíahaberseestabilizadoen tomo a la
alternativaperonismo-~tiperonismo21:la revista apoyaba,sin dudasni ate-
nuantes,al quellamabael «gobiernode la revolución»y esaactitudle bastaba
tantoparaplantearseperonista,comoparaserreconocidacomotal.

Mucho más complejaes, en cambio, la respuestaa la preguntasobreel
conjunto de tradiciones22y actitudesideológicasquealbergabaeseespaciopo-
lítico, y sobresu posiblearticulación.Estamultiplicidad dc presencias—des-
tacadaconfrecuenciapor la bibliografía referidaal peronismo,quesuelepro-
poner,simultáneamente,la «hegemonía»de algunode aquellossistemasde
ideas—, afectatambiéna Hechos...,y se revela,por ejemplo, en la partici-
paciónde colaboradoresque exhibíandistintasprocedenciaspartidariaseideo-
lógicas.Así, entre los hombresque,en algunoscasosesporádicamente,publi-
cabanartículosen la revista,hallamosa los ex-socialistas1. Coca,M. Unamu-
no y A. Muzzopapa;a los nacionalistasJ. M. Rosay E. Palacio;a los ex-for-
jistas J. del Río, A. GarcíaMellid (en apresuradotránsito a un nacionalismo
católicoultramontano)y a R. ScalabriniOrtiz; aantiguosradicalesvinculados
al aparatopartidario—-e incluso, antesde 1930,al antipersonalismo—,
comoE. Madariagay cl menos«ortodoxo»Y. Díazde Vivar, junto aJ. Farías
Gómez,J. W. Cookey otros; al conservadorE. Rumbo; al poetaJoséGabriel,
partícipe desdelos añosveinte de muchasde las empresasliterariasvincula-
das a la izquierdaporteña,y viejo y alternativomilitante delanarquismoy del

- 23

trotsqmsmo

21 Respectoa estasituación,ver HALPERIN DONOI-lí, T.: La democracia de masas; Pai-

dós,BuenosAires, 1970;pp. 52y ss.
22 Aunque hemosutilizado con anterioridadla noción de «tradición»,creemospertinente

precisaraquíque le otorgamosun sentidoanálogoal queaparecepropuestoen THOMPSON,
EdwardP.: Miseria de la teoría, Crítica, Barcelona,1981 (la. cd. inglesa: 1978),p. 289 y ss.,
dondeel autor refierea su Carta abierta a L.Kolakowski; y al sugeridopor BOTANA,Natalio
R.: Lo tradici¿n republicana. ,4lberdi, Sarmiento y las ideas políticas de su tiempo; Sudamerica-
na, BuenosAires,1984;passim.

22 fiemos postergadohastaestemomentola exposiciónde los nombresqueintegraronlos
elencosmencionadosen el apartadoanterior, atendiendoala claridadexpositiva.Los ex-radica-
les queparticiparonen la experienciadeHechos.., peronistafueron:EGarcía, R. Scalabrini
Ortiz, A. GarcíaMellid, L.Píriz, H.Manzi,J. FaríasGómez,EVaccaro,M. Mamar, E. Madona-
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La heterogeneidaden los perfiles ideológicosque sugierenorígenestan
diversosno era nuevaen la revista:se habíahechoya presenteen la etaparadi-
cal, aunqueconrasgosatenuadosy presentandolímitesalgomásprecisos.Qui-
zássi setienen encuentaen elanálisislos procesosde constituciónde identida-
despartidariaspuedan«explicarse»estosmatices,yaquesi bienel radicalismo
de los añostreintatodavíapugnabaporterminarde definirseenel planoquella-
maba«doctrinario»—y éstafue unade las tareasquela revistaseasignéexplí-
citamente—,los cuarentay cinco añosque llevabaactuandoen el escenario
político constituíanun punto de partidamás firme queel quepodíaexhibir en
1947 el heterogéneoy reciénnacidoconglomeradollamadoperonismo.

Es posible,por otra parte,quealgunosde los intelectualesprovenientesde
sectoresdela izquierday del «democratismoradical»queveíanenel peronis-
mo el nuevoagentepolítico con el que contabanparala reforma de la socie-

dad,percibieranestaescasaprecisiónideológicadel movimiento,y privilegia-
ran el apoyoal gobiernocomo condiciónexclusivaparala identificación de
aliadosy adversarios.Así, el antiguoradical L.Píriz insistía en unapreocupa-
ción que la Dirección de la revistahabíahecho suyadesdela fundación,en
1936, en estostérminos:«Hay que rechazar el pensamiento de crear un parti-
do sin base programática, con ideario simplista. Ni lo espontáneo, ni lo intui-
tivo34.» Porsuparte, R.Puiggrós—que,aclaramos,no participéde la experien-

ga, J. Bertotto, A. Antille, B.Horne, A. Matizas Hoyos, F. Pérez, J.W. Cooke,iDíaz de Vivar, J.
delRío, 3. deAguirre, A. Leloir, OFernóndez Silva, R. BustosFierro,A.Sampay, E.P.Camus.

Los nombressubrayadossonlos deaquéllosqueparticiparonenambasetapasde la revista;
insistimosenqueestascifrasno resultandemasiadofirmes paraobtenerconclusiones.A.Sam-
pay,porejemplo,habiendopublicadoun artículo enel períodoradical participaduranteel pero-
nismosólo a travésdela transcripcióndediscursosenocasióndela reformaconstitucional

A estegrupocabeagregar,porotraparte,aASoldanoy a O. Confalonierique, siendoarti-
culistasen tiemposradicales,devinieronperonistas-Confalonierisólo en los primerostiempos-
perono publicaronenHechos..

Larevista,porotraparte,seconvirtió enámbitodereencuentroscuriosos,comolos quepro-
tagonizaronJ.Coca,J. Unamuno,A. Muzzopappa,JOabriely el mencionadoLázaro Liacho:
todosellos habíanformadopartede la experienciadeClaridad, y de otrasvinculadasa la
izquierdaintelectualen los añostreinta;muchosdeellos habíantambiéncompartidolamilitancia
en la izquierdadel PS y luegoen el PS Obrero.JoséGabriel, quehabíasido corresponsalen la
Guerrade España,fue figuraimportanteenla segundaetapadela revistaTimón.Editadadurante
la guerraenBarcelona,luegode 1939DiegoAbad deSantillán y CarlosdeBaraibarla publica-
rán, con continuidadmarcada,en BuenosAires. La revista,desdesus comienzos,fue furiosa-
menteantiestalinista;tambiénmuchoshombresdel PSOargentinolo eran (aunqueotros ingresa-
ronfinalmenteal PC), y ecosdeesaposiciónsehallanen las colaboracionesdeestoshombresen
Hechos...

‘~ Cf. HEI, núm. 45, nov.-dic.1947,pl7l. Expresionessimilaresabundanen la revista;ver,
porejemplo, número42,ag. 1947,p.27
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cia de Hechos....— pareceejemplificar congranclaridadla última actitud que
señalamos.En el prólogo a la segundaedicióndeRosas el Pequeño, aparecida
en 1953, elautorplanteados líneasde crítica alos«rosistasmilitantes»:

«10—Su creencia en que los gérmenes de un cañitalismo nacional en la
esfera rural [...] pudieran ser los orígenes de un desarrollo autónomo del
capitalismo argentino, prescindiendo del mercado mundial, de la existencia
del imperialismo y del progreso alcanzado por las naciones más adelanta-
dos de la época. Esto es pura utopía [•1
«20.—Su desconocimiento del doble papel que el imperialismo cumple a
pesar de sí mismo: si por una parte oprime, deformo y exprime a los paises
poco desarrollados 1...] por la otra se ve en la necesidad de trasplantar su
técnica, incorporar sus capitales, crear clase obrera, estimular el capitalis-
mo nacional, gestar íos elementos opositores que conducen a la liberación
económica de los pueblos explotados por los monopolios. Estasfuerzas 1•~]
se desenvolvieron progresivamente desde la caída de Rosas hasta nuestra
época de revolución nacional emancipadora, y son los pilares de esta revo-
lución.»

Luego de señalarestasáreasde debate,quecontienende maneraevidente
problemasteóricos complejos—que excedenla polémica sobre Rosas—,en
absolutobanalesparala toma de decisionespolítiéas,y discutidospor la
izquierdalatinoamericanadesdehacíamás de veinte años,Puiggrós reorgani-

zarásu diseñode los bloquesque se enfrentanen 1953 en un nivel marcada-
mentediferente:

«Estas divergencias 1..] no impiden que afirmemos nuestra solidaridad con
los admiradores —al igual que con los detractores — de Juan Manuel de
Rosas que asumen hoy una actitud clara y consecuentemente antiimperialis-
ta. Somos sus amigos y sus aliados en la revolución nacional emancipadora,
del mismo modo que nos sentimos totalmente en contra deaquellos antirro-

sistas que f..jfor,nan en las filas de la contrarrevolución [JA.

Quizáscriterios similaresal bosquejadoen estepárrafofueranlos utiliza-
dosporHEI alahorade convocararticulistaso publicartrabajos;de serasí,su
existenciapermitiríacomenzara mirarcon menosasombroaquellaspresencias
ideológicamentecontrapuestas,e inclusivelospequeñosindiciosde las tensio-
nesqueproducían:enlas páginasdc la revistaconvivenquienescitanelogiosa-
mentea Azañacon algunospocoscolaboradoresque buscanapoyos«teóricos»
en la produccióndel propioPranco~.

>~ AmbascitascorrespondenaPUIGGROS,Rodolfo: Rosas el Pequeño; BuenosAires, 1953
(lYedición: 1943); pp.íOy11.

26 Respectode lascitas y lasevocacionesde Azaña,ver, entreotros, los números45, nov.-

dic. 1947,pI76; y 114-115,set.-oct.1953,p. 385.LamenciónaFrancopor partedeun colabo-
rador, en número lIé, nov.-dic.1953,p. 63.
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En relación con lo expuesto,puedeplantearse,entonces,queno noshalla-
mos ante intelectualesque,abandonandolos sistemasde ideasquehabíansos-
tenido hastaaquel momento,se vuelven«ideológicamenteperonistas»:esta
ideapresuponela existencia,hacia 1947,de algunavisión del mundoque,con
perfiles nítidos y diferenciándosede otras, pudierallamarseasí. Quizáslos
añosquemedianhasta1955 seanel escenariode la construcciónde unatradi-
ción de esetipo, pero,al menosinicialmente,se tratade individuosquetratan
de explicarel peronismoy su adhesióna él apelandoa herramientasmentales
muy similaresa las quehabíanutilizado en losañostreinta27.Aquel movimien-
lo venia a convertirseen el nuevoy poderosoagentequeellos creíanhaber
encontradoparala realizaciónde anhelosantiguos;antesquenuevoshorizon-
tes,el peronismoparecíaofrecerlescaminosmás firmes paraalcanzarlos de
siempre.El ex-radicalVaccarolograbarevelar, en 1948, estaactitud, cuando
buscabarespuestasa unapregunta que entendíacrucial: «la revoluciónque
soñamos[comoradicales],¿esla revoluciónde Perón?28»

Las justificacionesdel apoyo al gobierno—insistimos,único punto firme
dereferenciapara«identificar»aun peronistaquepuedeobtenerseen la revis-
ta— variaban,así, de acuerdoconla matriz desdela quese las ensayaba.Sin
embargo,todasellas reconocíanen el peronismoun movimientoquellamaban
«delanacióny del pueblo»29.

Naturalmente,en el imaginariode un nacionalismode reconocidaestirpe
inicial maurrasiana,y cuyos impulsos de fines de los treintahaciaposiciones
que lejanamenterecordabanlas del fascismoradicaF0habíanquedadopor lo
menosdebilitadosluegodel final de la SegundaGuerraMundial, aquelmovi-
miento de la nación y del pueblose constituíaen la luchacontrael clasismo
disolventey contralos «interesesextranjeros»,representandoel reasegurode
unasupuestacultura«tradicional»quecreíasiempreamenazada.Deberecono-

“ Naturalmente,puedenmencuonarsecasosderápidasy profundastrasmutacionesideológi-
cas,como el citadodeGarcíaMellid, quecontinuabanuna tradiciónque en la Argentina se
remontabacuandomenoshastacomienzosdelos añosveinte. Sin embargo,GarcíaMellid pasa-
ba del liberalismodemocrático-queexhibíacuandomilitabaenla UCR- al nacionalismocatóli-
co,desdedondeapoyabaal peronismo;enamboscasos,desdelas tradicionesideológicasque
mencionamos,podríahabersostenidoposicionespolíticasdiferentesa las queefectivamente
asu ni’ a

~ Cf?HEI, núm.48,mano1948;pll
29 Estacaracterizaciónhabíasidocentraltambiénenlaetaparadicalde larevista.
30 No esestala ocasióndepasarrevistaa la bibliografíasobreel nacionalismo;menciona-

mos sólo algunostrabajosespecíficos:BARBERO, María y FemandoDEVOTO: Los naciona-
listas; CEAL, BuenosAires, 1983;BtJCHRUCKER.Ch.: Nacionalismo y Peronismof...J; Suda-
mericana,BuenosAires, 1987.
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cerse,sin embargo,que si se atiendea los elencosde los articulistasde
Hechos..,la presenciade individuos que hubieranmilitado en formaciones
nacionalistascon estascaracterísticases escasa,reduciéndosea los citados
Palacioy J.M.Rosa;a ellospuedenagregarseGarcíaMellid, ScalabriniOrtiz
y Díaz de Vivar. Y, aunquenuestrasuposiciónse apoyeen un gestoquizás
accidental,puedeplantearsequela DireccióndeHechos...recortabael discur-
sonacionalistasegúnunaperspectivapropia: el capítuloquela revistaantici-
pará,en 1954, de la Historia de la Argentina(ISIS-I938) de E.Palacioes el
titulado «La repúblicaliberal y mercantil»,en el que se enjuicia a los gobier-
nos posterioresa 1880 y se exaltanlas revolucionesradicales3.La presencia
de revisionistas,curiosamente,tampococonstituíauna novedaden Hechos...,
que llegó a publicar trabajosde algunoshombresvinculadosa él ya en los
añostreinta32.

Paraalgunosde los socialistas,encambio, apoyara un peronismoconcebi-
do como nacionaly popular, se convertíainicialmenteen la salidaprácticade
un debateteóricoquelos habíatenido como participantesprivilegiados,junto
al PC y al aprismo,en los añostreinta: el quesereferíaal problemade la cons-
titución de sujetoscapacesde promoverel cambiosocial allí dondeel proleta-

riado clásicono parecíamayoritarioentrelos sectorespopulares, que involu-
crabapor olra partela cuestiónde la existenciay el papelde la llamadaburgue-
sía nacional,y del Estado,antela presión imperialista.En 194’), por ejemplo,

decíaCoca:

4.. ¡industrializar es , del punto de vista del socialismo, salir de la economía agro-
pecuaria, raíz económica, y por lo consiguiente, política y social de la oligarquía
f.. •1 para aplicar medios económicos y financieros, progresos técnicos y nuevas
normas jurídicas a la explotación de todos las posibles fuentes de riqueza, lo que
supone elevar el nivel de vida de los trabajadores, reunirlos para la cooperación
colectiva en la fábrica f...J,facilitar así su organización, darles de esta manera una
conciencia de sufuez-za y de sus intereses 1]»
‘La revolución económic-a que implica la industrialización argentina, favorecida y
encauzada por el gobierno revolucionario, [-.1 no es ciertamente una revolución
socialista, aunque sí es para los socialistas auténticos la condición previa e indis-
pensable de todo socialismo3>».

Más abundantesen Hechos..., los viejos radicalessosteníanque esepero-
nismo de la nacióny del pueblo,cuyo combatecontralos «privilegiados»y el
imperialismoocupabanpor completo el escenariopolítico argentino,era la

“Ver ¡¡El, núm.120-121,abril-mayo 1954
‘2VerCAVPARUZZA,1991,p. Uy ss.
“Cf. ¡¡El. núm. 43, set. l947,p.41
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continuidadnaturaldel radicalismo.Debeconcedersequemásallá de la carga
de verdadque entrañaraestaafirmación,el discursode la Dirección de la
revista y de los colaboradoresprovenientesdel radicalismoes exactamenteel
mismo en los añostreinta y en la segundamitad delos cuarenta;sólo cambia

el espaciopartidariodondelas virtudes y característicasanheladasse recono-
cen.

Estasatribucionesdesentidodiversasa unaimagendel peronismopresen-
tan sin embargoalgunosrasgoscomunes.En primer lugar, se tratade construc-
ctonesescasamenteclasistas,aún en las versionesde los ex-socialistas.El
enfrentamientoquese suponíaatravesabaa la sociedadargentinaseguíadesa-
rrollándose,parala publicación,entrela Nacióny los privilegiados.Esebloque

de lanación,cuyaimagenpropuestarecuerdaaladel TercerEstadofrancés,no
se concibetensionadoporenfrentamientosde clase:como en los añostreinta,
la revista lo suponeconstituidopor todas las clasesenfrentadasa los privile-
gios y afectadaspor el imperialismo(los «trabajadores»,la «clasemedia»,los
«pequeñospropietarios),queconstituyen,en conjunto,la mayoríade la pobla-
ción. Es en estedoble implante——-«nacional»por mayoritario,«popular»porel

origen de susapoyos—dondese defineel perfil del movimientoqueHechos...
creehabitar>4.

Por otra parte, se destacala certeza—también arraigadaen los radicales
queparticiparonen la experienciaen los añostreinta—dequela reformade la
sociedadpodíaimpulsarsedesdeel poderpolítico. El Estado,del quesesupo-
nía haberdesalojadoa la «oligarqufa»que lo utilizaba en la defensade sus
interesesparciales,facciosos,era ahoraun Estado«democrático»,en manos
del pueblo, y constituíauna herramientaparala defensadel interésgeneral,
estoes,el de la mayoría,el de la nación. Un Estadode este tipo, de acuerdo
con los hombresde Hechos...,eraunaherramientaaptaparasaldarel conflicto
social a favor de los sectorespopulares;naturalmente,estoshombrescreían
queel peronismolo estabahaciendo,a travésde la instauraciónde la «justicia
social»”.

La persistenciade fórmulas,creenciasy problemasquehabíansido losde
décadasanterioresse revelarátambién cuandola publicación intentedar
cuentadealgunascuestionesreferidasal escenariopolítico internacional.Así,

>~ Estosplanteosson permanentesen Hechos.., y formanparte de laszonasmás clarasdel

discursode la revista.Comoejemplo,puedeconsultarsela seriedenotasde la Dirección, titula-
da«GlosasPolíticas»,y, por otraparte, los números44. oct.1947,Pp. 6 y Ss.; 55, oct. 1948,p.
390 y Ss.; 70, enero1950,p. 31 y SS.; y 134-135,jun.-jul.1955,pp482yss.

“ Enestaoportunidad,cabereiterarlos señaladoencasosanteriores:estosplanteossehallan
dispersosa lo largode todanuestrafuente.
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por ejemplo, la situaciónen la Unión Soviética,quehabíaconstituidodesde
1917 una zonade discusiónpermanenteen muchos de los grupospolíticos
argentinos,es seguidaconatenciónpor Hechos...luegode ¡947. Durantelos
años treinta,la revistahabíacondenadola experienciastalinista,ubicándola,
comootra «dictaduratotalitaria»,junto al nazismoy al fascismo.Esaconde-
na, quese ejercitóprofusamenteen ocasiónde los procesosde Moscú,de la
sanctónde la Constituciónsoviética,y mástardede la firma del pactoRib-
bentrop-Molotov,se realizabasin embargodesdela convicción de que una
«revoluciónaplaudidapor los demócratasde todo el mundo»estabasiendo
traicionadapor unaburocraciaautoritaria.Entre 1935 y 1941 Hechos..,no
dudabaen apelara miembrosde la oposiciónde izquierdaparasostenersus
críticas,y acusabaalstalinismode restaurarlos privilegios queOctubrehabía
venidoa abolir.

Ya duranteel peronismo,la U.R.S.S.continúaconvocandola atenciónde
estoshombres:sereproducelaobrade D.Dallin tituladaCamposde concentra-
ción en la Rusia Soviética, luego de que la Dirección evoqueel artículo de
Boris Souvarinepublicadoen los añostreinta; se comentanelogiosamente,en
la secciónBibliografía,el libro Yo elegí la libertad, del ex-funcionario soviéti-
co y. Kravchenco,y el titulado Trabajoforzado en la Rusia Soviética, del cita-
do Dallin y B. Nicolaevsky; V. Bushse ocupade cuestionessimilaresen el
artículo titulado «Totalitarismoy democracia».Incluso el Prefaciodel libro
publicadopor EdicionesHechose Ideas,dedicadoal segundoPlan Quinque-
nal, constituyeunaexposiciónde las diferenciasentrela planificaciónargenti-
na, la quesedenomina«capitalista»y la soviética,a laquese considerahere-
deradel «stajanovismo»y destinada,como él, a «perfeccionary justificar la
explotaciónde las energíasobrerasen la consecucióndel poderíomaterialque
exigelanaturalbelicosidaddel régimensoviético30».

JoaquínCoca,por su parte,en un artículopublicadoporHechos...en 1951
bajoel título «Nacionalismoy bolchevismo»,propondrá,sin abandonarlapre-
tensióndereflexionardesdeel marxismo:

«(.1basta la más simple noción de lo que es en verdad el régimen político, econó-
mico y social ruso para advertir que no tiene nada de comunista después de estar en
el poder los bolcheviques durante más de treinta y tres [años) y ejercerlo de la
manera más absoluta.»

‘~ La cita correspondea la obra Segundo Plan Quinquenal de la Repáblica Argentina,
HechoseIdeas, BuenosAires, 1954,p. 12. El restode los datosconsignadosen el texto apare-
cen,respectivamente,en los números:42, ag.1947; 52,jul. 1948,Pp. 127 y 128; 80-81,nov.-dic.
1950,pp. 303 y 304, y 102, set. 1952. Véasetambiénelnúm. 90,set. 1951,secciónBibliografía.
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«Tampoco son marxistasf . .1 [ya que] de ‘El Capital’ no se desprende ninguna con-
clusión de tipo bolchevique, esto es nihilista, sino más bien de carácter evolucionis-
ta-revolucionaria”. »

La argumentaciónse completacon la afirmaciónde que el stalinismoen
particularconstituyeunaalternativa«nacionalmsa»;susmiembros«sonimpe-
rialistasy paraellosRusiaes la nacióndestinadaa dictar la ley a las demás»y
sujefees «enrealidadun autócrata»>8.

La preocupaciónpor el experimentosoviético, así comoalgunasreflexio-
nes sobreél, vuelvenareferir, de estemodo, a horizontesde ideasprevios, y
no sólo alos de los hombresvinculadosa la UCR: planteoscercanosa los de
Cocahabiansido discutidos,desdefines de los años veinte,en unarevistade
izquierdacomo Claridad, probablementeal calor de las propuestasapristas.
Un miembrodel POR boliviano, de estirpetroskista,hablabaclaramenteen
1937 del «imperialismosoviético»39,y A.Gide habíaagotadoenBuenosAires
sucesivasedicionesde suslibros Regresode la U.R.S.Sy Retoques a mi Regre-
so de la U.R.S.S.(1936), en losquemanifestabasuscríticasal régimen.

Es posibleentonces—y aún corriendoel riesgode unageneralizaciónsin
suficienteevidenciaempírica—,reubicaresteantisovietismode la posguerra
enunatradición queno fueraladel nacionalismo,la del «populismo»o ladel
conservadurismo.IndalecioPrieto publicabahacia 1954,en una editorial
argentinavinculadaa la oposición,suEntrestjosde la guerrade España.Intri-
gas de nazis,fascistasy comunistas;allí, el socialistaespañolinsiste en las
acusacionesal PCE y a Moscúque habíacomenzadoadivulgar desde1939t
La editorial Claridad,ya endecadencia,presentabaen 1955,luegode la caída
de Perón,el libro de R. MonclúsGuallar—antiguocombatienterepublicano—
tituladoDieciocho años en la U.R.S.S., queenbuenaparteconsistíaen los rela-
tos del autorreferidosa los camposde trabajosforzados.Insistimosen queno
podemosrealizartodavíaafirmacionesconcluyentesal respecto;nuestrainten-
ción es señalarque,en este punto comoen otros,el fin de la GuerraMundial
permitíala reapariciónde temasquelosgruposdemocráticoshabíanmanejado
en los años treinta. Naturalmente,el clima político y cultural eraotro, y en el

>7Cf. HE!, núm. 83,febr. 1951,pp.416y 477.

>‘Idem, p. 475.

Cf. Claridad, núm. 311, marzode 1937; el artículo,firmado porJ.Dakumbre,se titulaba
«Los crímenesdelotroimperialismo».

~‘ El libro de Prieto fue publicadopor laeditorial Bases,BuenosAires, 1954; el trabajode
1939 al quehacemosreferenciase publicó enMéxico , en 1940,con el título Cómo y por qué
salí del Ministerio de Defensa Nacional. Intrigas de los rusos en España.La editorial Bases
publicabatambiéntrabajosdeVíctor Sergey deF. delosRíos.
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contextode la GuerraFría brindabala oportunidadparaunatraducción«atlan-
tista»de aquellasdenuncias.Resultaríatambiénde interés—si bienexcedelos
límites de esteartículo— intentar una comparacióncon la situación de la
izquierdaeuropeaen los añosinmediatamenteanterioresa la muertede Stalin
y a la invasióna Hungría: el prestigioque los partidoscomunistasde Europa
continentalhabían,en general,obtenidoen la Resistencia,parecíaatenuarlas
críticasque se bosquejabandesdefines de los añoscuarentaen el ambiente
latinoamericano,en cuya formulaciónel exilio españolajeno al PC tenía un
papelimportante.

Otro de los temasen los queaquellapersistenciase revelaes el de la exal-
tacióndel New Dealcomo un modeloposiblede reforma«progresistay popu-
lar» del capitalismo,a travésdemediosdemocráticos.Desde1936,abandonan-
do prevencionesiniciales,Hechos....habíainsistidoen estalíneade interpreta-

ción, no sólo a travésde los elogios de los autoresargentinos,sino también
mediantela difusiónde artículosespecíficosa cargode economistasextranje-

ros; esteapoyo al ensayorooseveltiano,por otra parte,tambiénse haceeviden-
te en algunossectoresde la izquierda,apartir de unafechasimilary conante-
rioridad al comienzode la SegundaGuerraMundial. En suetapaperonista,la
revistaseñalará,unay otra vez,queel «modelo»quehabíainspiradola política
económicay socialperonistaera,precisamente,el representadopor los planes
de Roosevelt.«Perónesen 1946 lo queBattle y Ordóñezo Roosevelten su
época»,dirá el Director hacia 1947,parainsistir un añodespués:«si quisiéra-
mosreferir la personalidaddel GeneralPeróna un antecedenteconcreto[...] no
encontraríamosmejor ejemplo que el del gran demócratadel Norte, Franklin
O. Roosevelt»4. Más erudito,Coca proclamaba:«[...] Keynes,el teorizador,

42

[...] Roosevelty Perón,losrealizadores»

III

Es justo realizaraquí algunasobservacionesacercade nuestrospropios
argumentos.En primer lugar, las querefierena la preguntaquesele formula a
estetipo de fuentes,y al modode manejarlas:no se tratade verificar si «efecti-
vamente»el peronismoeraun partidode la nacióny del pueblo,si el gobierno
peronistaerasimilar a los quehabíaencabezadoRoosevelt,o su programaaná-

~‘ Cf., respectivamente,HE!, números43, set. 1947,p.9O; y 55, oct. 1948,p.39O.

42 Cf. HE,’. núm. 92, nov. 1951, p. 225.A estascitas debeagregarsela ya mencionadatra-

duccióndel libro deLilienthal sobrela política aplicadaenelvalle delTennessee.
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logo al del laborismoinglés, sinode atribuir a esasdefinicionesalgunasignifi-
caciónen el plano ideológico.Nuestroproblemaes señalarqué visión del
mundorevelanestosanhelos—modulados,además,por la coyunturapolítica
másinmediata—antesqueanalizarsu cargadeverdad.

Por otra parte, debetenersepresenteque esa visión del mundoque se
revelaen nuestrafuenteno es—comotampocopuedeserlo cualquiera que
seobtengaa través de ningún otro estudio de esta índole— unaque pueda
suponerseostentadapor el peronismo.Sin embargo,tanto la amplitudde los
elencosque participanen Hechos... (ya hemosseñaladoqueellos incluyen a
ex-radicales, ex-nacionalistas,ex-socialistas,hombresde letras,sindicalis-
tas,funcionarios,profesoresuniversitarios,parlamentarios,cuadros de
direcciónpartidarios)comoel apoyooficial a la empresapermitensuponer
que la que se impone en la revista resultababastanteextendidaen el resto
deluniversodel peronismo.

En tercer lugar, debemosreconocerque el planteode la continuidaddel
proyectopolítico cultural entreambasetapasde la revista, quecreemosatina-
do, no dacuentade algunas«rupturas»menores:lossistemasde contactoscon
el exteriorcambianalgunosde sus destinos,la secciónBibliografía se reduce.
Porotra parte,un análisis de esta índole no registralos cambiosen los temas
privilegiados.La reformaagraria,asuntodel quese ocupabasistemáticamente
la revistaen los años treinta,por ejemplo,se convierteen marginal duranteel
peronismo;la cuestiónde la industrialización,ausenteen la etaparadical, será
en cambioatendidaparticularmenteluegode 1947.

Recordandoestoslímites, y la heterogeneidadquehemosseñalado,cree-
mos estaren condicionesde proponeralgunasreflexionesfinales. Las zonas
másnítidas del pensamientode Hechos...parecenmásfácilmentefiliables con
la tradición del democratismoradical, con airescircunstancialmente
jacobinos43,que con cualquierotra, nacionalistacorporativa,conservadorao
socialistaen cíemes.

Sabemosqueestetipo de definición, enmuchasocasiones,ocultamásdelo

~> Al utilizar la expresión«democratismoradical»hacemosreferenciaa quienes,desdeel
siglo XIX, creyeronqueeraposiblela extensiónde la democraciadelcampoestrictamentepolíti-
coal dela sociedad.Si bienestatradiciónconvivió, tambiénenel siglo XIX, confórmulasllama-
dasliberales-y en la Argentinadelos añostreinta,los hombresdeHechos.., continuabanprocla-
mandoesaestirpe«liberaly democrática»-,ya en los añosposterioresa 1945 ellaaparecíavincu-
ladaa políticasintervencionistasen lo económico,rooseveltianasy ocasionalmentesocialdemó-
cratas.La nocióndedemocraciacomounaformadeorganizaciónde la sociedadantesquecomo
unafonnadegobiernoes,sin embargoanterior, y puedefiliarse con la obradeTocqueville.Un
ejemplodela utilizacióndeestasnocionesparael ámbitofrancéssehalla en el manualdePRE-
LOT, Marcel:Historia de las ideas políticas, La Ley,BuenosAires, 1971 II.’ cd. francesa:1962].
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querevela.A pesarde ello, buenapartede la bibliografía,académicao no, ha
intentadoasir la «naturaleza»del peronismosubsumiéndolo,en conjunto y
comosi constituyeraunfenómenoabsolutamentehomogéneo,en las categorías
«fascismo»,«populismo»,«autoritarismo»,«bonapartismo»o «socialismo
nacional»,por ejemplo.En estaslecturas,el primer peronismohabríanacido,
así,contodossus atributos,y se mantendríasiempreigual a sí mismo; este
enfoqueimpedíala percepciónde la existenciade gruposinternospolíticos o
socialesdiversos,o de las diferenciasentrelos papelesdesempeñadospor el
Estadoperonistaen escenarioseconómicosregionalesdistintos entresí, entre
otras realidades.Un punto de partida semejante,a su vez, hacíaimposible
como campo de investigaciónel análisis de los procesosde construcciónde
«diferentesperonismos»,todosellosimaginarios,en las visionesde losgrupos
socialesquelo integrabano lo combatían.Aquella intenciónde descifrardefi-
nitivamentelos rasgosinmutablesdel fenómenoen cuestión,hacíaque,todavía
en 1967,unaobraútil comola de Eayt se presentarabajoel título «La natura-

44

leza del peronismo»
En este trabajo,en cambio, sólo sostenemosque,en las páginasde una

revista representativade los gruposintelectualesque se aproximaronal pero-
nismo, la actitud ideológicamásclaraes la que llamamosdel democratismo
radical. Esésta,por otraparte, la mismatradición quehabíasostenidola expe-
riencia que la revista realizandesdeel radicalismo.Estosplanteos,másque
intentarcontribuir a desvelarla «naturaleza»del peronismo,aspirana colabo-
rar enla comprensiónde su historia.

A su vez, Hechos...nuncadeja de reclamarparael peronismoel lugar de
un movimiento «modernizador»,que a travésde mediosestrictamentedemo-
cráticosha logradointegraral sistemapolítico a unas masasantesajenasa él,
mediantela participación;que consiguióordenaruna economíadesquiciada,
impulsandola industrializaciónque le permitió salir de su etapa«pastoril»,y
orientándolaen beneficiodel consumopopular,de acuerdocon las tendencias
que la revista creereconoceren los paisesdemocráticos;que ha conseguido
saldarel conflicto de clases—vieja pesadillade la revista durantelos años
treinta—a travésde la implantaciónde la «justiciasocial»;y queacabóprácti-
camenteconel analfabetismoy con las enfermedadesde lamisena.

Cuando,en suúltimo númerode mediados1955, la revistadiseñeel blo-

4’ Nos referimosa FAYT, Carlos: La naturaleza del peronismo, Viracocha, Buenos Aires,
1967. La obracontiene,ademásde un trabajodel autor,multitud de fragmentosy discusiones
acercadei peronismo,quela conviertenen un útil mapaparaJareconstruccióndeposicionesde
historiadoresy sociólogos,y engeneral,delestadode lacuestión.
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quealqueseenfrentael movimientoal quepertenece,pondráenjuegomuchas
imágenesvinculadasa lasactitudesideológicasquevenimosseñalando.Luego
de aclararqueno aprobaba,perojustificaba,a las «multitudesenardecidasque
incendiarontreso cuatro templos»,Hechos...señalaquesus enemigosson «la
Iglesia,que por unade esasconcesionesinverosímilesde la revoluciónhabía
obtenidola restituciónde la enseñanzareligiosa»,junto a las «desplazadasoh-
garquías’o,unosoficiales que «masacraroncobardementeal pueblo»,y los
«virtuosos nacionalistas».El objetivo quese le atribuyea esteminoritario
«conglomeradooligárquico clerical»es «la implantaciónde unadictadurafas-
cista»;ello significaríaqueseha «retrocedidoalostiemposdel oscurantismoy
la inquisición,o seaala barbarie»<5.

Sin duda, estosarrebatosno eranlos de todo el oficialismo. Revelancon
notablefidelidad, sin embargo,algunoselementosde la visión del mundode
estosintelectualesquecreyeronencontraren el peronismoun lugardesdecual
eraposiblereformarla sociedaden el sentidoque, desdehacíamuchosaños,
anhelaban.

~‘ Ver HE!, núm. 134-135;jun-jul. 1955;Pp. 482y 483. Los ecosdela caracterizaciónque
la revistarealizó 1936,junto a los gruposno marxistasdel FrentePopular,de lasfuerzasfran-
quistasparecenevidentes.


